CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE
Domingo XVI del Tiempo ordinario “C”
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El domingo, nos ofrece a los cristianos la oportunidad de realizar un descanso, y así renovar la mirada a la realidad, aprender a mirar el mundo y nuestro entorno con los ojos de Dios.

En el evangelio de hoy Marta y Maria, acogen a Jesús en su casa. Nosotros, al reunirnos cada domingo, también vamos tras este objetivo: que el Señor viva en nuestra casa, en nuestra vida. 

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

   En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amen.
Acto penitencial
Tú que eres nuestra fuerza: SEÑOR, TEN PIEDAD.
 Tú que eres nuestra esperanza: CRISTO, TEN PIEDAD.
. Tú que nos das tu alegría y tu paz: SEÑOR, TEN PIEDAD.
ALABANZA
Unidos a los cristianos del mundo y a toda la familia humana, alabemos al Señor: 
Gloria…
Oremos

Pausa.
Multiplica, Señor, los dones de tu amor,

para que encendidos de fe, esperanza y caridad,

seamos fieles en el seguimiento.

Por nuestro Señor Jesucristo. AMEN.

LITURGIA DE LA PALABRA
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Gn 18, 1-10a
Salmo 14

Col 1, 24-28

Lc 10, 38-42 

Según el relato de la primera lectura, Abrahán, el hombre creyente, acoge generosamente a tres personajes que pasan por delante de su tienda. El Señor visita la tienda de Abrahán y le concede el gran don de la vida: tendrá el hijo de la promesa. 

El apóstol Pablo, en la segunda lectura, declara su orgullo y alegría de ser testigo de un Crucificado. 

Salmo 14.
               Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda?

El que procede honradamente´
y practica la justicia,

el que tiene intenciones leales´
y no calumnia con su lengua. R/.
El que no presta dinero a usura´

ni acepta soborno contra_el inocente.

el que así obra nunca fallará. R/.
HOMILIA

JESUSEN ONDOAN JARRITA: 

Haren jakituria jaso, bere esanetara bizi

Una vez más, Jesús se acerca a Betania, una aldea muy cercana a Jerusalén, a hospedarse en casa de unos hermanos a los que quiere mucho. Al parecer, lo hacía siempre que subía a la capital, era como ir a la familia. En casa están sólo las mujeres, Marta y María. Las dos adoptan posturas diferentes. Marta se queja y Jesús pronuncia unas palabras que Lucas no quiere que se olviden en las comunidades cristianas.

Marta es la que «recibe» a Jesús y le ofrece su hospitalidad. A continuación se desvive en las múltiples tareas de ama de casa. Nada tiene de extraño. Es lo que le corresponde a la mujer en aquella sociedad. Ése es su sitio y su cometido: cocer el pan, cocinar, servir al varón, limpiarle los pies, garantizar la buena armonía familiar.

Mientras tanto, su hermana María permanece «sentada a los pies» de Jesús en actitud propia de una discípula que escucha atenta su palabra, concentrada en lo esencial. La escena es extraña, señala la novedad que trae Jesús, pues la mujer no estaba autorizada a escuchar como discípula a los maestros de la ley.
Cuando Marta, desbordada por el trabajo, critica la indiferencia de Jesús y reclama ayuda, Jesús responde de manera sorprendente. Ningún varón judío hubiera hablado así.

Jesús no critica a Marta su acogida y su servicio. Al contrario le habla con simpatía repitiendo cariñosamente su nombre. No duda del valor y la importancia de lo que está haciendo. Pero no quiere ver a las mujeres absorbidas por las faenas de la casa: «Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa... Sólo una es necesaria».

Es sorprendente la propuesta de Jesús: señala la importancia de «sentarse» como los varones a escuchar la Palabra de Dios. Lo que está haciendo María responde a la voluntad de Dios. Jesús no quiere ver a las mujeres sólo trabajando. Las quiere ver «sentadas». Por eso las acoge en su grupo como discípulas en el mismo plano que los varones.

¡Cuánto nos falta en la comunidad cristiana y en la sociedad para mirar y tratar a las personas, y en mirra a las mujeres como lo hacía Jesús! 
Una invitación para dedicarnos a algunas tareas, las que Dios quiere: cuidar la dignidad de la persona, invitar a sentarse para pensar y tener criterio propio, poder escuchar lo que Dios quiere de mi vida… y ello en medio de ir y venir de cada día.

Acabada la homilía, se hace la profesión de fe:
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso…

ORACION UNIVERSAL

Siguiendo el ejemplo de Jesús, acudamos con confianza a Dios, nuestro Padre, presentándole nuestras oraciones y necesidades.

Por la Iglesia, para que transmita con sus palabras y gestos, la novedad del mensaje de Jesús. Roguemos al Señor 
Por quienes gobiernan los pueblos de la tierra, para que busquen siempre la justicia y el bien de los más desfavorecidos. Roguemos al Señor 
. Por cuantos sufren a causa de cualquier motivo, para que encuentren en cada uno de nosotros ayuda y consuelo. Roguemos al Señor 
Por quienes pueden gozar de un tiempo de descanso, para que en él descubran el valor de la hospitalidad y la amistad. Roguemos al Señor 
Por todos los que nos hemos reunido en esta celebración, para que seamos capaces de unir nuestras tareas diarias con tiempos de oración, para así llenar nuestras vidas de la presencia de Dios. Roguemos al Señor 
Dios de bondad, escucha nuestras oraciones y danos un corazón humilde que escuche la palabra de tu Hijo y lo acoja en la persona del prójimo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ACCIÓN DE GRACIAS
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Te damos gracias, Padre,
por el amor que tienes al ser humano.
Tu amor es un amor que no se vuelve atrás por eso te cantamos:
Asamblea: ESKERRIK ASKO, JAUNA…
Nos diste tu Espíritu
y con El tu amor ha penetrado en el corazón humano:
- para que el esposo ame a su esposa y los padres amen a sus hijos;
- para que el anciano se reanime ante una sonrisa,
- y el pobre se reponga gracias a la solidaridad de sus hermanos;
- para que las manos se tiendan por encima de cualquier frontera.
Tu amor, Padre, no cesa de abrirse paso a través de nuestras vidas.

Asamblea: ESKERRIK ASKO  JAUNA…
Acuérdate de la entrega de tu Hijo.
El sí permaneció en tu amor;
todo lo que podía hacer, lo hizo para bien de todos:
nos amó hasta la muerte.
En Jesús hemos visto que un corazón humano

puede ser también Corazón de Dios:
descubrimos que tu amor infinito cabía, 

sin perder su infinitud, en el corazón del ser humano.

· Por tu muerte y tu resurrección 

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
· Por tu amor a la humanidad y por tu amor a Dios.

As.: Gloria a Ti, Señor.

_ Por tu Espíritu que habita en nuestras vidas.
As.: Gloria a Ti, Señor.
-  Porque acompañas nuestras vidas, también en el descanso.

As.: Gloria a Ti, Señor.

Sabemos que tu Espíritu, Padre,
actúa en el amor que los hombres y mujeres se profesan,
en sus esfuerzos por la justicia,
en sus luchas por instaurar la paz en el mundo
y en esa multiforme y gigantesca esperanza
que empuja a cambiar la faz de la tierra,
y que acelera la llegada de tu Reino.
Asamblea: ESKERRIK ASKO,  JAUNA… 
RITO DE LA COMUNIÓN

Dispongámonos diciendo confiadamente la oración que El nos enseñó: PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.

	Oremos

Pausa.

Muéstrate a tu pueblo, Señor,

y a quienes han participado 

del misterio de tu amor

concédeles pasar a vivir una vida nueva.

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 


	


RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amen.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
